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El pasado 10 de enero, el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) presentó su reciente estudio sobre mercurio, el cual había prometido de forma reiterada y era muy esperado en todo el mundo. El estudio, titulado “Mercury: Time to act” (Mercurio: Tiempo de actuar), actualiza los datos de la Evaluación Global sobre el Mercurio que había realizado previamente el PNUMA y, con el apoyo de gráficas, presenta cifras contundentes que no admiten duda sobre la peligrosidad de este contaminante y proporcionan a los gobiernos y la sociedad suficiente información que justifica la necesidad imperiosa de actuar ya para controlarlo.

El estudio confirma que el mercurio es un importante reto nacional, regional y global para la salud humana y el ambiente, entre otras razones, debido a sus altas concentraciones en algunos peces y en los mamíferos marinos de las zonas árticas y que, de manera especial, es un riesgo para las embarazadas y los bebés en todo el mundo que, sin embargo, no son los únicos individuos en riesgo.

El mercurio abunda en todos los países, independientemente de su nivel de desarrollo y situación económica. En forma elemental, se encuentra, entre otros, en interruptores, lámparas y amalgamas de uso odontológico y se usa ampliamente en la minería artesanal de oro. De forma natural se encuentra en el carbón y se emite al ambiente como resultado de muchos procesos industriales, incluyendo la generación de energía, la minería, la producción de metales y cemento y la quema de combustibles fósiles. Sus derivados se encuentran en innumerables productos de uso cotidiano como baterías, pinturas y cremas.

Una vez que entra al ambiente, permanece en él por largo tiempo, pero se biotransforma para generar metilmercurio, que es su derivado más tóxico, cuyas concentraciones aumentan de manera progresiva a lo largo de la cadena trófica, por lo que, independientemente de las cantidades de mercurio que hayan entrado inicialmente al ambiente, a los eslabones superiores de la cadena llegan cantidades muy elevadas de metilmercurio.

El estudio hace énfasis en que la carga de enfermedades debidas al mercurio se está trasladando hacia los países en desarrollo, en especial, en aquéllos en los que el mayor uso de carbón está causando un importante aumento en las emisiones de mercurio. También destaca que el aumento en la minería de oro en pequeña escala, como resultado del mayor precio del oro, está contribuyendo a estas emisiones.

Un mapa preparado por el Consejo Artesanal del Oro muestra que muchos países de África, en especial Sudán, así como China, Perú, Bolivia, Ecuador y Colombia, están emitiendo, en conjunto, más de 50 toneladas anuales de mercurio a la atmósfera, lo que contrasta con la reducción de sus emisiones en el hemisferio norte.

Pocos días después de que se presentó este estudio, del 13 al 18 de enero se realizó en Ginebra la reunión para acordar la versión definitiva del Convenio mundial para el control de las emisiones de mercurio. Después de cinco días de reuniones, que algunas veces se alargaron hasta la noche, los representantes de gobiernos y asociaciones civiles acordaron el texto final del convenio, el cual llevará el nombre de Minamata, en recuerdo de la ciudad japonesa cuyos habitantes fueron devastados por la contaminación de mercurio que se inició aproximadamente en 1930 y cuyos efectos hicieron crisis entre 1950 y 1960.

Debido a que había muchos intereses de por medio, fueron necesarios varios años para formular y concretar el trato, el cual incluye una serie de medidas jurídicamente vinculantes para controlar el uso de este metal, reducir la cantidad que se libera en el ambiente y frenar la contaminación asociada con él. Achim Steiner, director ejecutivo del PNUMA, afirmó que “los países han sentado hoy las bases para una respuesta global a un contaminante cuya peligrosidad ha sido reconocida por más de un siglo” y concluyó que “todo el mundo se beneficia, en particular los trabajadores y las familias de los mineros de oro a pequeña escala, los pueblos del Ártico, la generación actual y futuras de madres y bebés”.

En el convenio se confirma que el mercurio no debe usarse en la minería artesanal en pequeña escala, aunque se acepta que esto va a requerir un cambio importante en la forma en que trabajan y viven millones de mineros en todo el mundo; regulará áreas como la oferta y el comercio de mercurio, su uso en productos y procesos industriales, las medidas que deben adoptarse para reducir las emisiones procedentes de la extracción de oro artesanal y en pequeña escala, de las centrales eléctricas y las instalaciones de producción de metales. Cada país deberá preparar sus planes para descontinuar el uso de mercurio, manteniendo presente que las nuevas tecnologías que lo sustituyan, por ejemplo las que emplean cianuro o bórax, pueden ser tan dañinas como las que lo usan, aunque de forma diferente.

La Organización Mundial de la Salud (OMS) ha dado la bienvenida al convenio, en particular porque su propia evaluación mostró que no se puede poner un límite seguro para la exposición al mercurio y, además, porque en los países de altos ingresos se están eliminando muchos productos con mercurio y los procesos que lo usan se están sustituyendo por tecnologías que no lo utilizan, los que se pueden transladar a los países de ingresos bajos, poniéndolos en riesgo especial.

Aunque los efectos del documento no serán evidentes en el corto plazo, ya que, aún si en este momento se pudieran eliminar todas las fuentes de mercurio, incluyendo el carbón, pasarán décadas antes de que empiece a disminuir el que ya está incorporado a la biosfera. Por eso, es importante que se empiece a actuar ahora y que, en cada país, se establezcan lo antes posible metas específicas para eliminar sus usos, lo que indicará que, finalmente, este grave problema se está tomando en serio.

Por eso mismo es de extrema importancia enterarse de las características del mercurio y recordar que recientemente se presentaron en la ciudad de México los resultados de un estudio financiado por el IPEN que identificó mercurio en concentraciones elevadas en el cabello de pescadores en Coatzacoalcos, así como hace algunos años se identificó este metal en la sangre de mujeres embarazadas de la misma zona en un estudio auspiciado por la Comisión de Cooperación Ambiental del Tratado de Libre Comercio. Que, hasta el momento, las autoridades de salud y ambiente federales y estatales no se hayan dado por enteradas de estos preocupantes resultados, a pesar de que fueron retomados por los periódicos locales y nacionales y se pueden consultar en varios sitios de Internet, debe ser motivo más que suficiente para insistir en el tema.

Al respecto, el pasado 21 de enero afirmé en este espacio que “debería ser claro que, cuando en una población se descubre un problema tan grave como la contaminación por mercurio, lo primero es reconocer que existe, lo segundo, ver qué se puede hacer para definir su magnitud y potencial de daño y, tercero, determinar qué es factible hacer para controlarla lo antes posible. En casos como éste no es aceptable que se adopte la estrategia del avestruz y, ante resultados como los de la CCA y el IPEN, se espere tranquilamente que las noticias indeseables desaparezcan del panorama, sumergidas por la avalancha de acontecimientos graves que ocurren a diario en el estado y el país, mientras se posterga indefinidamente reconocer que la salud ambiental en Veracruz está en riesgo y requiere que, a la brevedad, se tomen medidas eficaces para documentar los daños y controlar la exposición.”

Tarde o temprano las autoridades mexicanas van a tener que reconocer que este problema es real y nos afecta ya que, a fin de año, se iniciará la firma del convenio. Cuando esto suceda, nuestro gobierno -que, por cuestiones de imagen, acostumbra firmar todo lo que se ofrezca- adquirirá obligaciones y responsabilidades en este importante tema, el cual tendrá que existir oficialmente.

Para contribuir a diseminar la información sobre mercurio entre los posibles interesados, El Jarocho Cuántico de febrero (www.jornadaveracruz.com.mx/documentos/ElJarochoCuantico/galeria/pdf/ Jarocho Cuantico23/pdf) se dedicó íntegramente a este metal y El Jarocho Cuántico 25, que se publicará el primer domingo de abril, presentará los datos recientes de Coatzacoalcos y otros de importancia para nuestro país.

